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En 2024 se cumplirán 100 años de la lectura de Florentino López Cuevillas de su trabajo A Edade do Ferro na Galiza en el Seminario 
de Estudios Gallegos, aunque habrá que esperar a 1968 para verlo publicado. Esta es una obra seminal para el estudio de la cultura 
castreña en Galicia en general, pero también de la cerámica en particular. Cuevillas sistematizó siete formas que conocía bien gracias 
a sus excavaciones en castros como San Cibrao de Las y Castromao, generando la primera tipología para el estudio de la cerámica 
de la Edad del Hierro en el área que nos ocupa. En esta y otras obras posteriores (1958a; 1979; 1989) reclamó una mayor atención 
a la vajilla recuperada en excavaciones arqueológicas, para reestablecer formas completas, examinar técnicas y patrones decorativos 
y “ordenarse con arreglo a un sistema cronológico” (1989: 247–257), atendiendo también a los materiales importados. Sus preocu-
paciones sirvieron como guía de las principales líneas de investigación en Galicia durante todo el siglo XX y hasta la actualidad. Los 
esfuerzos por generar una tipología de la cerámica han sido fragmentados y puntuales hasta el momento, siendo la más relevante la 
tesis doctoral de J. Rey Castiñeira (1990). Sin embargo, el estudio de nuevos contextos y la introducción de metodologías novedosas 
puede servir como punto de inflexión para revitalizar la investigación sobre la cerámica antigua, actuando como herramienta para 
entender las sociedades que las fabricaron y utilizaron.  

ESPACIO Y TIEMPO

El estudio de la cerámica de la Edad del Hierro en Galicia ha estado marcado por la desigualdad, entre otros problemas que lo han 
lastrado (Fernández Fernández 2009: 236–240; Marín Suárez 2012: 165–167). La compartimentación del territorio, la disponibilidad 
de materiales de ciertas cronologías y los intereses personales en la orientación de las investigaciones han causado que actualmente 
no contemos con una tipología general unificada para la cultura castreña.  
Pese a que el presente texto se enfoca en el territorio de la actual Galicia, no debemos olvidar que la cultura castreña del noroeste 
supera estas fronteras. Una tipología unificada de la cerámica castreña y galaico-romana debe atender a las similitudes y diferencias 
entre los castros gallegos, del norte de Portugal y del oeste de Asturias y León. Dentro de este territorio, la intensidad de las exca-
vaciones y/o la presencia de un/a investigador/a interesado/a en la seriación cerámica ha sido clave para determinar la existencia de 
una tipología (total o parcial), como sucede en las Rías Baixas (Rey Castiñeira: 1979, 1991), la cuenca del Miño (Rey Castiñeira 2014; 
Rodríguez Nóvoa 2020), el norte de Portugal (Silva 1986) o Asturias (Marín Suárez 2012; Maya González 1988).
Han sido varias las propuestas para definir subáreas atendiendo a la producción cerámica. El recurso a esta zonificación facilita el 
primer acercamiento a los conjuntos materiales y está fundamentada en la existencia de diferencias estilísticas y tecnológicas en la 
fabricación de las cerámicas. J. Rey (1991: 26, 411–414) acuña el término de área alfarera como un territorio que comparte semejan-
zas tipológicas y estilísticas en la manera de fabricar cerámicas y distingue tres áreas principales para la fase media y final de la Edad 
del Hierro: el área septentrional, las Rías Baixas y la cuenca del Miño (Fig. 1, izq.). A estas habría que sumar el área de la comarca del 
Deza, cuya caracterización se emplaza a futuros trabajos. Las tres áreas mencionadas derivan del estudio de los materiales a los que 
tuvo acceso en el transcurso de la investigación y cuentan con una descripción desigual, estando el área alfarera Rías Baixas mucho 
mejor definida que el resto, debido precisamente a esta disponibilidad de materiales. Esta división (norte de Galicia, Rías Baixas, 
cuenca del Miño y sumando las áreas interiores) ha sido reproducida en la investigación de la Edad del Hierro en Galicia hasta la 
actualidad, aunque con una ausencia de trabajos con un enfoque más global o de conjunto. Cabe señalar una notable excepción, la 
tesis de Alfredo González-Ruibal (2006/2007). Este autor parte de los datos anteriores disponibles (como Rey Castiñeira 1991 y Maya 
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González 1988) y su propio conocimien-
to para proponer la existencia de hasta 
ocho regiones en la fase media o fase II 
que varían ligeramente en la fase final o 
fase III (Fig. 1, der.). El criterio para fun-
damentar esta división en ocho áreas es 
la cadena técnico-operativa o CTO, con 
atención a las técnicas y motivos decorati-
vos documentados en los cacharros. 
La periodización de la cultura castreña 
ha sido objeto de profundos debates. 
Muchas de las propuestas (Alarçao 1992; 
Almeida 1983; Arias Vilas 2002; F. Calo 
Lourido 1993; De la Peña Santos 1996; 
Fariña Busto et alii 1983; Maluquer de 
Motes 1973; Martins 1990; Silva 1986) 
coinciden en una división tripartita. 
La última de estas tres fases o bien una 
cuarta añadida corresponderían con el 
momento de construcción de la cultura 
galaico-romana, a partir de los contactos 

y, en última instancia, la integración del 
territorio galaico en el Imperio Romano. 
Esta situación sumada a las dinámicas 
de las sociedades castreñas, resultarán 
en una serie de transformaciones, ras-
treables también en la cultura material. 
El último intento de periodización es el 
de González Ruibal (2006/2007: 63-68), 
partiendo igualmente de un esquema tri-
partito con divisiones internas. La fase an-
tigua, que también se podría llamar Fase 
I o Hierro Antiguo, comenzaría alrededor 
del año 1000 a.C. con la transición de 
las sociedades del Bronce Final hacia las 
poblaciones castreñas. La fase principal 
o de apogeo sería la II o Hierro Recien-
te, que vendría definida por la llegada 
de productos mediterráneos y cambios 
en el poblamiento y la cultura material 
hacia el 400 a.C., rematando entorno al 
125/100 a.C. Desde este momento, con 

los primeros contactos con la población 
romana, iniciaría la Fase final o III que 
este autor extiende hasta el fin de la ocu-
pación de los castros que se produciría de 
manera progresiva hasta finales del s. I/ 
inicios del s. II. J. Rey (1996) elabora una 
propuesta muy relevante, basada en sus 
observaciones sobre los cambios tecnoló-
gicos, estilísticos y decorativos de las va-
sijas cerámicas (tabla 1). Esta fasificación, 
con sus características productivas y tipos 
asignados (que serán comentados más 
abajo) sigue constituyendo a día de hoy 
la propuesta más empleada y con más 
consenso para el estudio de la cerámica 
castreña y galaico-romana.

NOTA HISTORIOGRÁFICA
Primeros estudios

En torno a la primera mitad del s. XX co-
mienzan a elaborarse en el noroeste de 

Figura 1. 1.: Áreas alfareras definidas por J. Rey (elaboración propia a partir de Rey Castiñeira 1991). 2.: Áreas propuestas por A. González Ruibal 
(elaboración propia a partir de González Ruibal 2006/2007).
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la Península Ibérica los primeros trabajos 
que abordaban el estudio de la cultura 
material en los yacimientos de la Edad del 
Hierro y el cambio de Era de una manera 
exhaustiva, más allá de las menciones en 
los informes o memorias de excavacio-
nes. Muchos de estos primeros trabajos 
se centraron en la plástica, la metalurgia 
o la joyería (Blanco Freijeiro 1957; Bouza 
Brey 1925, 1965; Carro García y Gonzá-
lez García-Paz 1933; Castillo López 1929, 
1942; Fernández Oxea 1957; García y 
Bellido 1945; Junior y Freire 1965; Ló-
pez Cuevillas 1932a, 1932b, 1950, 1951a, 
1951b, 1958b; Luengo Martínez 1964; 
Maciñeira e Pardo de Lama 1923; Martí-
nez Murguía 1912; Monteagudo García 
1952; Oviedo y Arce 1915; Villaamil y 
Castro 1907). El primer artículo que trata 
exclusivamente de cerámica aparece en 
1945, cuando Luis Monteagudo recoge y 
analiza una serie de cerámicas de Vigo y 
su entorno analizándolas tanto desde el 
punto de vista formal como en cuanto a 
su tecnología de fabricación y decoracio-
nes presentes.
Como se ha mencionado ya, la primera 
tipología para las cerámicas del Hierro 
que mencionaremos es la elaborada por 
López Cuevillas en 1924. Su tipología 
contenía siete formas: una olla grande, 
con borde y cuello ancho y poco sinuo-
so; jarra cilíndrica con asa; olla pequeña 
y globular con cuello estrecho y sinuoso; 
olla similar a la anterior, pero con asa; 

plato circular; jarro sin asas con cuello es-
trecho; y jarro pequeño con un asa desde 
el borde. 
Además de las formas, destaca Cuevillas 
en esta obra la riqueza de las decoracio-
nes de la cerámica de la Edad del Hierro, 
que suelen organizarse en bandas hori-
zontales y emplean motivos que también 
se encuentran en la joyería o los elemen-
tos arquitectónicos. Apunta ya la larga 
pervivencia en los estilos cerámicos hasta 
la llegada de los materiales romanos. En 
la década de los 70, retomará esta idea, ya 
que no observa grandes variaciones cro-
nológicas en sus intervenciones en Ca-
meixa o Neixón Pequeno, especialmente 
en lo que se refiere a los siglos centrales 
de la Edad del Hierro (1979: 523). Jun-
to con la cerámica de producción local, 
Cuevillas también trató los materiales im-

portados. Para el castro de Vigo (1958a) 
identifica “fragmentos romanos” (terra 
sigillata y ánfora), íberos pintados y 
quizá béticos. La presencia de estos ma-
teriales le sirve, no solo para hacer valo-
raciones cronológicas, sino también para 
argumentar acerca de la posible impor-
tancia de Vigo como enclave comercial 
(1958a: 327).
El mismo Cuevillas retomará el estudio 
de la cerámica en La Civilización Cél-
tica en Galicia (1989: 247–257). Nue-
vamente reclama atención a la vajilla 
recuperada en las excavaciones con dos 
objetivos principales. Por un lado, apunta 
la necesidad de recuperar piezas enteras 
o reconstruidas mediante el pegado de 
los fragmentos para establecer los tipos 
con seguridad. Por otro lado, estos tipos 
deben ordenarse para establecer una cro-
notipología. Amplía su tipología con ollas 
de diferentes tamaños, jarritas o fuentes, 
aunque carece de ilustraciones de los 
tipos. 
Otro de los artículos que suponen un 
hito relevante en este período es el traba-
jo de Xaquín Lourenzo “Xocas” (1956) so-
bre las cerámicas pintadas en la Edad del 
Hierro. En este trabajo se pone el punto 
de mira sobre la existencia de cerámica 
pintada del noroeste, una técnica que se 
creía exclusiva de otras tradiciones cerá-
micas. Es precisamente en uno de los cas-
tros del Miño (Cameixa) bien conocido 
por él donde encuentra los primeros tres 

Fase Fase inicial Fase media Fase final

Cronología VIII-IV a.C. IV-II/I a.C. II/I a.C.- Id.C.

Características

-Perfiles poco sinuosos
-Fondos planos o con reborde peri-

mentral lateral
-Factura manual
-Decoraciones: incisiones o acanala-

duras con motivos geométricos y 
digitaciones. Pueden aparecer los 
mamelones o cordones plásticos

-Aparición áreas alfareras
-Mejoras en la cocción y modelado
-Perfiles más sinuosos y estandarizados
-Acabados exteriores “metálicos”
-Variabilidad en las técnicas, moti-

vos y composiciones decorativas. 
Estampilla

-Continuidad pero mayor permeabili-
dad entre áreas

-Enriquecimiento en la decoración
-Mayor estandarización en las formas
-Mejoras tecnológicas

Tabla 1. Resumen de las fases en la fabricación de cerámica castreña. Basado en Rey Castiñeira 1996.

Figura 2. Tipos propuestos por F. López 
Cuevillas; elaborado a partir de 1924, Figs. 
126 a 131.
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fragmentos que consideraba pintados y 
correspondientes a la Edad del Hierro. 
Incluso se realizan analíticas de composi-
ción, técnicas novedosas en la época, que 
indican que la pintura está compuesta 
por óxido de hierro.
Aunque no de manera sistemática, las ce-
rámicas han formado parte de las publi-
caciones sobre los yacimientos excavados 
durante finales del s. XX e inicios del XXI, 
contando con capítulos o apartados ex-
clusivos para su análisis o incluso publica-
ciones monográficas (Ayán Vila 2005; Car-
ballo Arceo 2000; Chamoso Lamas 1956; 
Conde-Valvís Fernández 1959; González 
Ruibal y Carballo Arceo 2001; González 
Ruibal y Rodríguez Martínez 2006; Hidal-
go Cuñarro 1985; Hidalgo Cuñarro y Ro-
dríguez Puentes 1987; López Cuevillas y 
Lorenzo Fernández 1986; López Cuevillas 
y Taboada Chivite 1958; Orero Grandal 
1988; Rodríguez González y Orero Gran-
dal 1990; Seara Carballo 1990; Soeiro y 
Calo Lourido 1986). 

La perspectiva tipológica como punto de 
partida

Desde los años 70, aparece una corrien-
te en la investigación con la voluntad de 
actualizar el conocimiento en distintos 
ámbitos materiales de la Edad del Hierro: 
arquitectura (Romero Masiá 1976), escul-
tura (Calo Lourido et alii 1974), orfebre-
ría (Calo Lourido 1974; Pérez Outeiriño 
1980, 1989) o fíbulas (Fariña Busto 1979; 
Fariña Busto y Arias Vilas 1980). En este 
momento asistimos también a los prime-
ros intentos para estudiar la cerámica del 
primer milenio con una voluntad sistema-
tizadora (Almeida 1974; Romero Quiroga 
1972), entre los que cabe destacar las 
primeras publicaciones de J. Rey (1980, 
1982, 1986, 1990, 1983). 
Entre finales de la década de 1980 e 
inicios de los 90, retomando aquella 
reclamación de Cuevillas, aparecerán 
las grandes monografías (en forma de 
tesis o tesinas) con la voluntad de crear 
cronotipologías que permitan datar y 

entender los procesos culturales de la 
Edad del Hierro. Son especialmente 
relevantes la tesis de licenciatura de J. 
Rey (1979), la de Eugenio Rodríguez 
Puentes (1986) y los trabajos de B. Pérez 
(1987). La tesina de J. Rey es el primer 
intento de elaborar la primera tipología 
de la Edad del Hierro después de Cue-
villas, con 27 tipos elaborados a partir 
de diversos castros de toda Galicia. Ade-
más de las formas, se hacen valoraciones 
sobre dispersión, cronologías, decora-
ciones o sistemas de suspensión. Por su 
parte, E. Rodríguez elabora su tipología 
con atención a las decoraciones estam-
pilladas, dando lugar a 17 tipos o formas 
decoradas. La última tipología que men-
cionamos es la del director de parte de 
las excavaciones de San Cibrao de Las. 
B. Pérez expone los resultados de las in-
tervenciones en este castro entre 1982 y 
1983, comenta la abundante cantidad de 
cerámica que aparece, con un conjunto 
variado de formas. El repertorio formal 
que propone consiste en siete formas. 
La década de los 90 se inicia con el gran 
hito en el estudio de la cerámica de la 
Edad del Hierro en Galicia, la lectura de 
la tesis doctoral de J. Rey (1991) que, más 
de treinta años después, sigue siendo el 
manual usado en arqueología para estu-
diar la cerámica castreña. En este trabajo, 
la autora analiza los conjuntos cerámicos 
de varias campañas de excavación de 25 
yacimientos de toda Galicia. A partir de 
estos conjuntos, se definen 13 tipos esti-
lísticos, cada uno de ellos asignado a un 
área alfarera y una cronología. Se utilizan, 
cuando están disponibles, datos estrati-
gráficos, dataciones radiocarbónicas y las 
dataciones proporcionadas por el resto 
de materiales. Cada uno de los tipos re-
cibe el nombre del yacimiento donde la 
autora los identificó. Así tendríamos el si-
guiente listado: jarras y ollas tipo Toralla, 
vasija tipo Forca, vasija tipo Castromao, 
vasija tipo Neixón Pequeno, vasija tipo 
Cíes, vasija tipo Cameixa, vasija tipo Bor-

neiro A y B, vasija tipo Vigo, cuenco tipo 
Corredoiras, fuentes tipo Miño y, por úl-
timo, la pieza singular tipo Recarea. Igual-
mente y como contrapunto, se publica 
también la tesis de J. Naveiro, que aún a 
día de hoy sigue siendo una obra de refe-
rencia para el estudio del comercio en el 
noroeste (Naveiro López, 1986, 1991) y 
es de suma importancia para entender los 
primeros contactos entre las poblaciones 
castreñas y el mundo mediterráneo.  
La obra más notable en cuanto a la tipo-
logía cerámica de los últimos años es la 
tesis de A. González Ruibal (2006/2007). 
Es una obra de síntesis que abarca toda 
la Edad del Hierro, en la que trata, en-
tre otros muchos aspectos, la cerámica. 
También hace un análisis a partir de las 
áreas alfareras y su cronología. Su inves-
tigación, como ya hemos dicho, se basa 
en la cadena técnico operativa y las for-
mas de cada yacimiento. Más adelante, A. 
Fernández Fernández (2009) retomará la 
cuestión de las tipologías cerámicas de 
la Edad del Hierro del noroeste como 
parte de una obra de compendio sobre 
distintas producciones cerámicas de la 
Península Ibérica. Aunque no propone 
formas nuevas, sintetiza los trabajos an-
teriores, con la definición básica de cada 
tipo, que se ilustran con ejemplos de va-
sijas de diferentes yacimientos. El último 
trabajo que mencionaremos al respecto 
de la tipología es un artículo de J. Rey 
(2014) fruto de una comunicación en un 
congreso donde se retoma la cuestión 
de la alfarería del área Miño, con nuevas 
reflexiones sobre las formas encontradas 
en esta área en particular.
La cerámica galaico-romana y los alfares 
lucenses son tratados de manera inten-
siva en la tesis de E. Alcorta (2001), que 
establece sus características y tipología 
general. Este autor también ha estudiado 
y participado en el estudio de los conjun-
tos procedentes de Lucus Augusti/Lugo 
en otros yacimientos (Alcorta Irastorza, 
2006). 
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Más allá de la tipología: nuevas 
aproximaciones

Los estudios que acabamos de comentar 
tienen en común que se elaboran con 
una voluntad de establecer una tipolo-
gía, necesaria para definir la base sobre la 
que poder investigar con otras aproxima-
ciones. Pero, especialmente a partir del 
cambio de siglo, asistimos a una diversi-
ficación de los estudios, con novedosos 
puntos de vista. 
La aplicación de técnicas arqueométricas 
todavía no está extendida y generaliza-
da para las cerámicas del Hierro y faltan 
programas de investigación que busquen 
responder a preguntas concretas a través 
de esta técnica (Rodríguez Nóvoa et alii 
2022). Con todo, contamos con publi-
caciones puntuales que caracterizan la 
manufactura de las cerámicas desde esta 
técnica (Little 1985, 1990; Rey Castiñeira 
y Soto Arias 2002; Vázquez Varela y Gui-
tián Fernández 1981). La arqueometría se 
ha aplicado también para indagar sobre 
el uso de las vasijas en la antigüedad, a 
través del análisis de contenidos, con 
buenos resultados (Amado Rodríguez et 
alii 2015). Este análisis de uso, así como 
los funcionales, se ha complementado 
desde la perspectiva de la arqueología ex-
perimental y la arqueometría (Rodríguez 
Nóvoa y Díaz Rodríguez 2018). 
Asimismo, se ha recurrido ampliamente 
a la etnoarqueología, dada la rica tradi-
ción alfarera de Galicia y la existencia de 
una obra monumental que recoge toda 
esta tradición (García Alén 1983). Se ha 
colaborado con los alfareros gallegos es-
pecialmente para buscar inspiración para 
rellenar los vacíos en los que no conta-
mos con evidencia arqueológica directa: 
la manufactura (Vázquez Varela 2003; Rey 
Castiñeira 2011). En varios casos, se han 
combinado las perspectivas etnoarqueo-
lógica y la arqueología experimental en 
la investigación sobre la fabricación, pero 
también sobre la utilización de las cerámi-

cas (Rodríguez Corral 2008; Teira Brión et 
alii 2013). 
El análisis de la cadena técnica operativa 
para la cerámica de la Edad del Hierro del 
noroeste ha sido desarrollado principal-
mente por I. Cobas y P. Prieto y aplicado 
en el estudio de numerosos yacimientos, 
especialmente de la Edad del Bronce (R. 
Aboal Fernández 2002; Cobas Fernández 
y Prieto Martínez 1999, 2001; Lima Oli-
veira 2002). También se ha determinado 
una cadena operativa para las diferentes 
fases de la Edad del Hierro (Cobas Fer-
nández y Prieto Martínez 1999) y fue la 
variable empleada por A. González Ruibal 
(2006/2007) para elaborar su tipología.
Se ha profundizado en los vínculos en-
tre la manufactura cerámica y otros ob-
jetos, en los que buscan inspiración los 
alfareros. Ya se habían comentado las 
similitudes entre acabados exteriores y 
decoraciones de las vasijas con los mo-
delos metálicos, pero para las similitudes 
podrían establecerse paralelos en formas 
y estética general (Seoane Novo 2016: 
149). Igualmente, se ha explorado la fi-
liación de los vasos cilíndricos a partir de 
calderos de madera (Rey Castiñeira et alii 
2016). De ellos, tomaría su característica 
forma y su estética decorativa, organizada 
en bandas horizontales. 

Estado actual

La preocupación por establecer una ti-
pología más completa de la cerámica 
castreña y galaico-romana de Galicia no 
se ha abandonado. Para ello, el estudio 
y la publicación de los contextos son 
imprescindibles, para lo que hacen falta 
más financiación y especialistas. En al-
gunos casos, ya existe este interés por el 
estudio de los contextos cerámicos que 
se van recuperando en las excavaciones 
(Álvarez González 2019; Álvarez González 
et alii 2006; Barbazán Domínguez et alii 
2020; 2022a; Cano y Naveiro López 2013; 
Fernández Fernández y Rodríguez Nó-
voa 2016; Lozano Hermida et alii 2015; 

Nión-Álvarez et alii 2021; Rodríguez Nó-
voa 2017; Rodríguez Nóvoa et alii 2019; 
Sánchez Blanco 2018; Sánchez Blanco y 
Prieto-Martínez 2019; Valle Abad et alii 
2020; Vázquez Mato 2010). Para maximi-
zar y exprimir el potencial informativo de 
la cerámica, se ha llamado la atención so-
bre la necesidad de establecer criterios de 
procesado y estudio, que permitan ade-
más comparar datos entre yacimientos 
(Rey Castiñeira et alii 2009). 
La perspectiva tipológica no se ha olvida-
do, existiendo intentos de generar una 
tipología para áreas concretas (Rodríguez 
Nóvoa 2020) y reexaminando formas ya 
definidas desde una óptica multidiscipli-
nar (Rodríguez Nóvoa, Fantuzzi et alii 
2022; Rodríguez Nóvoa, Fernández Fer-
nández et alii 2022). La tipología tradi-
cional sigue siendo repasada y revisada, 
con nuevas lecturas en clave territorial, 
cronoestratigráfica, funcional o tafonómi-
ca (Rey Castiñeira et alii 2020). Además, 
se ha enriquecido con nuevos enfoques, 
como la evolución cultural, revisando el 
concepto de romanización a través de los 
materiales cerámicos (Barbazán Domín-
guez 2020; Barbazán Domínguez et alii 
2022b), y la aculturación y conexiones 
entre las importaciones mediterráneas y 
las producciones locales (Rey Castiñeira 
2020). La cuantificación, la publicación 
de las tablas de contabilización y el tra-
tamiento estadístico de los datos será im-
prescindible para explorar el potencial de 
las cerámicas para ilustrar procesos histó-
ricos (Rodríguez Nóvoa et alii 2023). 

CUESTIONES TECNOLÓGICAS

Las evidencias con las que contamos ac-
tualmente para caracterizar la producción 
cerámica de la Edad del Hierro y el cam-
bio de Era en Galicia son escasas. El re-
curso a la etnoarqueología y a la arqueo-
logía experimental ha sido fundamental 
para este caso. Los primeros talleres alfa-
reros identificados con seguridad son los 
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de Lucus Augusti/Lugo y, pese a que ha 
habido alguna propuesta de centros de 
producción (González Ruibal 2007: 499), 
la evidencia material no parece suficiente 
para apoyar esta hipótesis (Rey Castiñeira 
2014: 299). 
Las arcillas parecen seleccionarse en las 
proximidades de los castros y podrían 
haber sido extraídas con las mismas he-
rramientas empleadas en agricultura, 
como sucede en la alfarería tradicional 
(Rey Castiñeira 2011: 31–32). Un aná-
lisis de algunas piezas de castros de la 
cuenca media del Miño apunta al uso 
de arcillas no calcáreas con inclusiones 
graníticas, materias primas existentes en 
las áreas circundantes de los yacimientos 
estudiados (Rodríguez Nóvoa, Fantuzzi, 
et alii 2022: 184). Se sugiere también 
la existencia de producciones locales e 
independientes en cada castro, puesto 
que la composición de las pastas difiere 
ligeramente en los elementos químicos 
detectados. A las arcillas se le añadirían 
desgrasantes principalmente granítico 
(cuarzo, mica y feldespato) de diferentes 
granulometrías, aunque también se pue-
den encontrar chamotas y elementos ve-
getales quemados (Fig. 3, 2).
Los habitantes de los castros podrían 
compatibilizar su trabajo en el campo o 
el mar, por ejemplo, con la elaboración 

de cerámicas, a la manera de la alfarería 
tradicional en Galicia (García Alén 1983; 
Rey Castiñeira 2011, 2014: 300). Hacia 
el cambio de Era han alcanzado un ele-
vado grado técnico y quizá existan ya in-
dividuos especializados en alfarería. Una 
producción doméstica podía explicar la 
gran variabilidad en los productos finales, 
como en la composición de las arcillas o 
la emergencia de patrones o motivos de-
corativos novedosos. Con todo, las áreas 
alfareras agrupan a los individuos que 
parecen compartir un mismo pensamien-
to, una misma tradición en su manera de 
fabricar cerámicas. 
La única evidencia material que se ha 
vinculado con el proceso de preparado 
de la materia prima es una pella de ba-
rro encontrada en el castro de Laias (Ál-
varez González y López González 2000: 
529) que podría haber sido utilizada 
para modelar una vasija. Esta pella (Fig. 
3, 1) presenta unos agujeros que se han 
interpretado preliminarmente como hue-
cos de dedos de mujer (González Ruibal 
2006/2007: 456; Rey Castiñeira 2011: 35, 
2014: 299). No se ha alcanzado un con-
senso sobre el uso de algún tipo de torno 
en la fabricación cerámica del Hierro en 
Galicia o cuando se había introducido. 
Algunas propuestas sugieren que podría 
estar presente desde el siglo IV a.C. (Rey 

Castiñeira 1986: 192; 2011: 24), mientras 
que otras apuntan al cambio de Era (Co-
bas Fernández y Prieto Martínez 1999: 79; 
González Ruibal 2006/2007: 494; Pérez 
Rodríguez-Aragón 2017). En todo caso, 
las piezas se modelarían durante gran 
parte de la Edad del Hierro a mano, y se 
irían montando a partir de la superposi-
ción de churros o placas (Cobas Fernán-
dez and Prieto Martínez 1999, 83; Rey 
Castiñeira 1991: 142), visibles en algunas 
de las fracturas.
Parece que el acabado exterior y la deco-
ración son una preocupación fundamen-
tal de los alfareros de la Edad del Hierro 
(Rey Castiñeira 1998). Se buscan acaba-
dos exteriores buenos con, al menos, 
un alisado más o menos cuidado, que 
podrían haber sido realizados con cantos 
rodados (Rey Castiñeira 2011: 25). Tam-
bién aparecen espatulados o peinados, 
aunque destaca sobre todo el gusto por 
la técnica del bruñido, que puede formar 
patrones decorativos y claramente busca 
conferir a las piezas un aspecto brillante 
y metálico (González Ruibal 2006/2007: 
497; Seoane Novo 2016: 150). Esta bús-
queda de la imitación de los objetos me-
tálicos también se desarrolla a través de 
la decoración; por ejemplo y entre otros, 
con mamelones que buscan copiar los 
remaches de los calderos (Rey Castiñei-
ra 1991: 420; Seoane Novo 2016, 2017, 
2018). La decoración de la cerámica 
castreña y galaico-romana es compleja y 
variada, y ha sido objeto de trabajos mo-
nográficos (Calo Ramos, 1999a, 1999c, 
1999b; Novo y Oliveira, 2020; Rodríguez 
Puentes 1986) y parte indispensable de 
los estudios sobre la fabricación y tipo-
logía cerámicas (entre otros, Cobas Fer-
nández y Prieto Martínez 1999; González 
Ruibal 2006/2007; Rey Castiñeira 1986, 
1991; Fernández Fernández 2009: 223). 
Si hacemos un breve repaso por la his-
toria de las decoraciones, las primeras 
que aparecen, son las acanaladuras o in-
cisiones que forman diseños rectilíneos 

Figura 3. 1. Pella de barro de Laias (Museo Arqueolóxico Provincial de Ourense; fotógrafo: 
Fernando del Río). 2. Ejemplos de pastas de cerámicas de la fase media.
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o geométricos, digitaciones y cordones 
plásticos y mamelones, que suelen colo-
carse en la parte superior de la pieza. En 
la segunda fase asistimos a la expansión 
del uso de la estampilla, especialmente 
en las tradiciones de las Rías Baixas y de 
la cuenca del Miño. La introducción de 
esta nueva técnica permite a los alfare-
ros diversificar los motivos, entre los que 
encontramos ahora una enorme variabili-
dad. La mayoría son geométricos, aunque 
se han documentado también estampillas 
de peces y aves. Los motivos plásticos 
también proliferan, con cordones de di-
ferente sección, “puntas de diamante” o 
botones cónicos. La incisión sigue siendo 
la técnica más extendida, sola o en combi-
nación o como marco para acompañarla 
de estampillas o elementos plásticos. Este 
panorama continuará en la última fase de 
la Edad del Hierro (Fig. 4), con la intro-
ducción de esquemas compositivos nue-
vos que pueden romper la horizontalidad 
observada en las épocas anteriores, como 
las composiciones en triángulo de puntos 
y círculos de las ollas de Coto do Mostei-
ro (Orero Grandal 1988). A lo largo del 
s. I d.C., la cerámica galaico-romana recu-
perará cierta sobriedad en la decoración, 
aunque se observa una gran proliferación 
de los espatulados exteriores, en hori-
zontal, vertical o zigzag. Con todo, aún se 
mantiene la incisión, los cordones plásti-
cos (especialmente para reforzar las gran-
des vasijas) e incluso alguna estampilla 
(Rodríguez Nóvoa 2020: 625–631).
Una vez modelada y decorada la pieza se 
procedería a la cocción. Las temperaturas 
de cocción oscilarían entre los 800 y los 
900ºC con cocciones de preferencia oxi-
dante, reductora o mixta dependiendo de 
las áreas de fabricación. Estas cocciones 
podrían realizarse, hasta la implantación 
de los hornos romanos, en hornos a cielo 
abierto. Existe también la posibilidad de 
que se empleasen cámaras de cocción, 
función que se ha sugerido para las lla-
madas parrillas u hornos tipo Castro-

Figura 4. Decoraciones observadas del cambio de Era en la cuenca media del Miño.

mao (Fig. 5) (Fariña Busto 2001). Estos 
hornos aparecen en castros de la cuenca 
del Miño y se han empleado con éxito de 
manera experimental para la cocción de 
cerámicas (Rey Castiñeira 2011: 300; Rey 
Castiñeira et alii 2013; Teira Brión et alii 
2013).
Los centros de consumo parecen ser los 
propios castros, aunque no se descarta 
que las cerámicas puedan tener cierta 
movilidad a través de intercambios con 
yacimientos próximos, quizá aprovechan-
do las vías fluviales (Rey Castiñeira 2014: 
300). El estudio arqueométrico de los 

vasos cilíndricos encontrados en castros 
de las Rías Baixas sugiere la copia local 
de estos modelos más propios de la cuen-
ca media del río Miño. Este dato podría 
apuntar a una movilidad de ideas, gustos 
y modelos formales compartidos en áreas 
extensas. Sería conveniente continuar 
con el análisis arqueométrico de más 
tipologías de diferentes áreas alfareras 
para poder aumentar nuestro conoci-
miento sobre la movilidad de cerámicas 
en la Edad del Hierro. En la cerámica 
galaico-romana encontramos también 
un nuevo fenómeno: los grafitos. Se han 

Figura 5. Horno tipo Castromano (Museo Arqueolóxico Provincial de Ourense; fotógrafo: 
Fernando del Río)
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documentado en el yacimiento de Armea 
numerosos grafitos en unas jarritas que 
constituyen una de las formas que carac-
terizan este período y que podrían estar 
identificando a sus poseedores (Valle 
Abad y Rodríguez Nóvoa 2019).
(Fig. 5)

TIPOS CERÁMICOS DEFINIDOS PARA 
LA EDAD DEL HIERRO DE GALICIA

Como vemos, las propuestas de fasifica-
ción temporal de J. Rey, con base en la 
tecnología y estilo de la cultura material 
cerámica de producción local, y de A. 
González, atendiendo a diversos aspectos 
de la cultura castreña, son en gran medi-
da coincidentes. En este texto empleare-
mos su división en tres fases para hacer 
un breve repaso de lo que conocemos so-
bre la cerámica castreña y galaico-romana 
en Galicia. No deben entenderse las fa-
ses como compartimentos estancos, y, a 
falta de que nuevos contextos permitan 
afinar las cronologías (Rey Castiñeira et 
alii 2020), asignamos cada tipo a la fase a 
las que las asignó J. Rey (1991) en primer 
momento. El listado de tipos que comen-
taremos a continuación no pretende ser 
una descripción exhaustiva y no recoge 
la variabilidad formal que presentan los 
conjuntos materiales de la Edad del Hie-
rro y época galaico-romana en Galicia. La 
falta de estudios sistemáticos para todo 
el territorio gallego y de una tipología 
general, dificulta enormemente la labor. 
Seguiremos, por ser los de uso más ex-
tendido, la tipología de J. Rey. 

Fase I o inicial

La caracterización de esta fase es compli-
cada, puesto que contamos con escasos 
yacimientos publicados y estudiados con 
contextos bien datados. Se definió en 
base a los materiales de Torroso, Penalba 
y Neixón Pequeno (Rey Castiñeira 1991: 
415–418), aunque se ha documentado 
también materiales que se pueden ads-
cribir a este momento en castros de la 

de los modelos anteriores, con cuellos 
alargados y estilizados y bordes flexio-
nados (Fig. 7, 5 y 8). También pueden 
aparecer modelos más achaparrados con 
panzas muy expandidas (Fig. 7, 4). Abun-
dan también las ollas de módulo variado 
pero con panzas muy globulares, cue-
llos rectos y bordes facetados, a las que 
se puede encontrar denominadas como 
ollas de borde aristado marítimo (Gon-
zález Ruibal y Rodríguez Martínez, 2006: 
155–156) (Fig. 7, 6). 
Dentro del universo de estas ollas, que 
servirían tanto para cocinar como para 
el almacenaje, J. Rey ha podido definir 
algunos tipos diferenciados tanto por su 
forma como por su estilo. Las ollas tipo 
Toralla (Rey Castiñeira 1991: 354-357) 
(Fig. 7, 2) presentan un perfil bajo, suave 
por la panza muy redondeada y un cuello 
corto que da paso al borde flexionado. 
Tiene dos asas pequeñas que parten del 
borde y que están a menudo decoradas. 
Destacan en estas piezas los espatulados 
y bruñidos exteriores. Se encuentran es-
pecialmente en los yacimientos del área 
alfarera de las Rías Baixas. 
En las Rías Baixas y el área de contacto 
con la cuenca media del Miño, con clara 
presencia en los castros interiores, desta-
can, por la calidad de su factura las ollas 
de perfil suave en “s” tipo Forca (Rey 

cuenca media del Miño (Rey Castiñeira 
2014, 295–296). Solamente se ha podido 
definir un tipo para esta fase: la vasija de 
borde recto tipo Neixón Pequeno (Rey 
Castiñeira 1991: 367–370). Es una olla de 
cuerpo globular (Fig. 6), de borde recto 
o ligeramente exvasado y labio recto y 
cuello estrangulado. Puede presentar un 
reborde perimetral lateral en el fondo y 
decoración en el hombro. Esta decora-
ción puede ser incisa (formando patrones 
geométricos), digitaciones o mamelones. 
Se ha propuesto que puedan llevar dos 
asas verticales que unen el borde y la 
parte superior de la panza, por dos pie-
zas encontradas en Torroso. La factura es 
tosca, aunque pueden presentar espatu-
lados y/o bruñidos en el exterior. 
El resto de formas cerradas asignadas 
a esta fase parecen corresponder más o 
menos al modelo de las ollas Neixón Pe-
queno. La mayor variabilidad la presen-
tarán los bordes, que pueden ser más o 
menos desarrollados, facetados o adop-
tar diversas soluciones en el labio. Las 
panzas, suelen ser expandidas, e incluso 
pueden encontrarse algunos con formas 
muy redondeadas (Álvarez Nuñez 1986; 
Rey Castiñeira 1991: CLIX–XLXXXIV; De 
la Peña Santos 1992). Además de esta 
forma, han aparecido algunas fuentes 
con asas en el interior y ollas con bordes 
reforzados. Sería necesario revisar estas 
piezas y su encuadramiento estratigráfico 
y cronológico.

Fase II o media

Esta fase está mucho mejor definida, ya 
que es la mejor representada en la tesis 
de J. Rey Castiñeira (1991: 418-421) y 
complementada posteriormente por A. 
González (2006/2007: 466-500). Se carac-
teriza por una mayor diversidad formal, 
aunque las ollas siguen siendo la forma 
más abundante en todo el territorio ga-
llego, con perfiles más o menos sinuosos. 
Por un lado, observamos piezas más es-
tilizadas, que recuerdan a una evolución 

Figura 6. Ejemplo de olla Neixón Pequeno
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Figura 7. Prototipo de formas cerámicas asignadas a la fase media.
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Castiñeira 1991: 358-362) (Fig. 7, 7). De 
cuerpo esbelto, tiene un cuello desarro-
llado con borde exvasado y panza no muy 
expandida. Parecen no tener asa, pero es 
típica su banda horizontal decorada en la 
parte alta de la pieza. Los exteriores están 
muy trabajados, con intensos espatulados 
que intentan otorgarles brillos metálicos.
Si nos movemos ya hacia la cuenca media 
del Miño, J. Rey identificó dos tipos es-
peciales: las ollas tipo Castromao (1991: 
363-367) y las tipo Cameixa (1991: 376-
381). Las primeras recuerdan, por su cui-
dada factura, a las ollas Forca. Su tamaño 
es variable, pero tienen un característico 
cuello recto, que puede estar decorado 
en metopas. Las panzas son globulares, 
a veces más expandidas en la parte su-
perior. Las ollas tipo Cameixa presentan 
unas dimensiones reducidas (Fig. 7, 9), 
con una panza muy expandida y un cue-
llo recto, con la transición entre ambos 
muy marcada, e incluso decorada. Igual 
que las Forca, presentan paredes muy fi-
nas. Pueden estar decoradas tanto en la 
panza como en el cuello.
Las ollas Toralla (Rey Castiñeira 1982, 
1991: 349–353) tienen sus compañeras 
en las jarras tipo Toralla (Fig. 7, 3), el 
único tipo con una función para servir o 
beber líquidos que tenemos. Estas jarras 
aparecen en gran medida en los castros 
de las Rías Baixas, aunque también pe-
netran ampliamente hacia el interior del 
territorio. Se caracterizan por su perfil 
sinuoso, con una panza baja y un cuello 
largo, y un asa, más ancha en el punto en 
que contacta con el borde de la jarra. Sin 
embargo, puede que lo más característico 
de las jarras Toralla sea su patrón decora-
tivo. Aunque muy variable, el patrón de-
corativo se organiza en bandas horizonta-
les, muchas veces con líneas incisas. Estas 
líneas pueden separar cenefas de otros 
motivos, a menudo estampillas geométri-
cas o incluso figurativas (como los patos 
de una jarra aparecida en Neixón Gran-
de). La unión de las asas (que están a me-

nudo decoradas también) en la panza se 
enmarca con trazos diagonales. 
Para esta fase podemos definir algunas 
cerámicas de almacenaje. Para el área 
septentrional destaca la presencia de las 
vasijas tipo Borneiro A y Borneiro B (Rey 
Castiñeira 1991: 380-389), asignadas al 
área septentrional. Ambas son grandes 
recipientes, altos, con panzas no muy 
expandidas y cuellos estrangulados. Son 
piezas muy decoradas, especialmente 
con elementos plásticos en horizontal, 
vertical o formando diversos patrones, 
que refuerzan la pieza. Algunas de ellas, 
si no todas, acabarían en el fondo con un 
pie realzado. La diferencia principal resi-
de en el borde, plegado sobre sí mismo, 
reentrante y horizontal y oblicuo en la 
variante A, y engrosado y reforzado en la 
variante B.  
Por otro lado, en las Rías Baixas aparecen 
ampliamente las cerámicas denominadas 
tipo Cíes (Rey Castiñeira 1991: 371-375) 
(Fig. 7, 1). Son piezas caracterizadas por 
un borde flexionado que acaba en un 
labio engrosado que puede presentar di-
ferentes secciones (redondeadas, almen-
dradas, triangulares). El cuello es muy 
estrangulado. La panza es muy expandida 
y está reforzada con cordones plásticos 
que se pueden situar en horizontal en el 
hombro y en vertical en la panza. Entre 
ellos, es frecuente que haya cenefas de 
estampillas. 
Los cuencos están definidos como tipo 
para el área septentrional. Los cuencos o 
escudillas tipo Corredoiras (Rey Castiñei-
ra 1991, 395-398) tienen un perfil hemis-
férico o globular y borde plano, engrosa-
do y reentrante. El borde puede además 
estar decorado en metopas y, en algunos 
ejemplares en los que se conserva parte 
de la panza, también se pueden encon-
trar incisiones y cordones aplicados. 

Fase III, final o galaico-romana

En esta fase irrumpirán las formas de lo 
que se ha llamado cerámica común ro-

mana, que sale de los alfares instalados 
en los Lucus Augusti/ Lugo y Bracara 
Augusta/ Braga desde el s. I d.C. Sin em-
bargo, los estilos de la Edad del Hierro 
tienen una larga perduración, pudiendo 
rastrearse sin dificultad hasta el último 
cuarto del s. I d.C. (Rodríguez Nóvoa et 
alii 2023). La terminología para denomi-
nar a estos dos grupos ha sido discutida 
y existen numerosas propuestas (Hevia 
González y Montes López 2009: 29–30). 
Sin embargo, pensamos que la cerámica 
solo está reflejando el momento de tran-
sición que está viviendo el noroeste en 
torno al cambio de Era y que caracteriza 
la sociedad galaico-romana (Alcorta Iras-
torza 2001: 50–56). 
Esta fase galaico-romana se distinguirá 
precisamente por la combinación de for-
mas de tradición Hierro y de tradición ro-
mana, que irán ganando progresivamente 
peso en los conjuntos. Dentro de esta 
producción galaico-romana se identifican 
dos momentos (Rodríguez Nóvoa 2022): 
el primero, caracterizado por una evolu-
ción de los conjuntos de la fase media 
del Hierro, que, a rasgos generales, sigue 
manteniendo las formas y el estilo expli-
cados; en la siguiente, podemos observar 
claramente una explosión de la diversi-
dad formal, gracias a una evolución inter-
na y a la copia de los modelos romanos 
en los alfares locales (sobre todo en las 
formas abiertas y las destinadas al servicio 
y consumo de líquidos). Una parte de las 
cerámicas seguiría siendo manufactura-
da de manera local, fuera de los grandes 
centros de nueva fundación. La distinción 
entre la tradición Hierro y la cerámica 
común romana es especialmente com-
plicada dada la indefinición del primer 
grupo en la mayor parte de Galicia. En 
todo caso, y a la espera de un consenso 
entre los investigadores que ayude a re-
solver el conflicto terminológico, la fase 
final de la edad del Hierro y el s. I d.C. se 
caracterizan por procesos de evolución, 
innovación y, quizá lo más interesante de 
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todo, procesos de hibridación entre las 
dos tradiciones (Barbazán Domínguez et 
alii 2022b).
J. Rey distinguió dos tipos que asignó a 
esta fase, aunque, como ya hemos dicho, 
no se puede descartar la pervivencia de 
los tipos de la fase II. Las fronteras entre 
las áreas alfareras no están tan definidas 
como en la época anterior, y González 
Ruibal propone unificar estas dos en una 
sola llamada bracarense (González Ruibal 
2006/2007: 487; González Ruibal y Rodrí-
guez Martínez 2006: 164). En el área de 
las Rías Baixas se producirían las vasijas 
de borde reforzado tipo Vigo (Rey Casti-
ñeira 1991: 390-394) (Fig. 8, 6). Son va-
sijas globulares, sin cuello, cuyo espacio 
queda ocupado por un refuerzo que a 
menudo se decora con incisiones vertica-
les o diagonales. Son piezas profusamen-
te decoradas, especialmente con motivos 
aplicados, lo que ha llevado a proponer 
un uso ritual para ellas (González Ruibal 
2006/2007: 495). El fondo es muy varia-
ble, y pueden tener pie. Se han elaborado 
distintas propuestas de variantes, aten-
diendo a las diferentes soluciones que 
puede adoptar el borde (González Ruibal 
y Rodríguez Martínez 2006: 160–162; Rey 
Castiñeira 1986: 187–89). 
El otro de los tipos son las fuentes tipo 
Miño (Rey Castiñeira 19911: 399–402) 
(Fig. 8, 11-12; Fig. 9, 11) de asas inte-
riores o exteriores, pudiendo funcionar 
también estas últimas como tapaderas 
o cámaras de cocción de alimentos en 
el horno. Son formas abiertas, de perfil 
semicircular y diámetros amplios. Las 
asas suelen ser dos e insertarse en hori-
zontal en la panza. En el área Miño, de 
la que parecen ser propias, presentan 
una evolución formal hacia las cazuelas 
(Rodríguez Nóvoa 2020: 568) con las que 
comparten el perfil, la disposición de las 
asas y además los espatulados exteriores, 
pero que presentan un borde diferencia-
do de la panza, ligeramente exvasado y/o 
facetado. 

Otra forma propia del Miño son los vasos 
tipo San Cibrao de Las (Fig. 9, 10). Por su 
característica morfología estaban ya en la 
tipología de Cuevillas, pero fueron defini-
dos más pormenorizamente por J. Rey en 
su tesina (Rey Castiñeira 1979: 64–65) y 
revisados recientemente (Rodríguez Nó-
voa 2020: 557–558; Rodríguez Nóvoa et 
alii 2022). Tienen forma cilíndrica o de 
tendencia cilíndrica y su tamaño y diá-
metro presenta una gran variabilidad. En 
el caso de estar decorados, los motivos 
se organizan en bandas horizontales de 
motivos estampillados enmarcados por lí-
neas incisas. Las asas de sección cilíndrica 
se insertan en la parte media de la panza 
en vertical. 
Las ollas de asas en oreja (Fig. 9, 4) (Alcor-
ta 2001: 109; González Ruibal 2006/2007: 
495; Rey Castiñeira 1990: 154, 2014: 
299; Rodríguez Nóvoa 2020: 527–531) 
se documentan ampliamente en todo el 
sector meridional. Se caracterizan por un 
engrosamiento del labio que puede tener 
forma redondeada o cuadrada, y una per-
foración en el centro circular o alargada 
en forma de cerradura, por la que se pa-
saría una cuerda o elemento para su sus-
pensión. En las piezas que conservan la 
panza, se observa un cuerpo piriforme o 
redondeado y posiblemente fondo plano. 
Algunas piezas presentan decoración. 
El catálogo formal se ha ido ampliando 
a medida que se estudiaban nuevos con-
textos. Las ollas presentan cierta variabi-
lidad formal, especialmente en cuanto 
a los bordes (Fig. 8, 2-4, 8-9). Así, para 
Montealegre se han identificado las ollas 
de borde aristado o con labio plano deco-
rado (González Ruibal y Rodríguez Mar-
tínez 2006: 158). Para la cuenca media 
del río Miño encontramos una gran va-
riedad de ollas que pueden, sin embargo, 
agruparse en dos grandes grupos para 
facilitar el estudio: ollas de panza globu-
lar y cuello recto (Fig. 9, 1), y ollas con 
un perfil más sinuoso (Rodríguez Nóvoa 
2020: 502–526) (Fig. 9, 2-3). En los alfa-

res lucenses se han definido multitud de 
perfiles herederos de la tradición Hierro 
y que mantienen sus estilos decorativos. 
Para las ollas L1 se apunta a un inicio de 
la producción en época tiberio-claudiana 
(Alcorta 2001: 87); para las L3 se sugie-
re una datación julio-claudiana (Alcorta 
2001: 94-95). En otros castros cercanos 
se han documentado ollas de labio pla-
no redondeado, borde oblicuo, cóncavo 
o recto y cuerpo que parece derivar en 
una línea convexa; de labio redondeado, 
borde oblicuo de corto desarrollo y cuer-
po de línea compleja oblicua convexa; 
borde y cuerpo convexo, labio plano, fa-
cetado en la cara interna del borde y una 
decoración en la cara externa del borde 
a base de una sucesión de impresiones 
de un cuerpo hueco de sección semicir-
cular; y ollas de labio redondeado, borde 
cóncavo de corto desarrollo y cuerpo que 
parece desarrollarse a través de una línea 
convexa poco marcada, entre otras (Bar-
bazán Domínguez et alii 2022a: 73)
En la cerámica de almacenamiento tam-
bién encontramos varias formas. En las 
Rías Baixas abundan los dolia de borde 
levantado y aristado plano (González Rui-
bal y Rodríguez Martínez 2006: 158–159). 
En la cuenca media del Miño (Rodríguez 
Nóvoa 2020: 533–546) aparecen las tina-
jas globulares, de cuello largo ligeramen-
te exvasado y cuerpos no muy expandidos 
(Fig. 9, 7), así como las tinajas de labio 
reentrante en pico, de cuerpos piriformes 
y cordones triangulares en la parte alta de 
la panza (Fig. 8, 1). Estas últimas también 
pueden aparecer en formatos menores. 
También en ambos módulo (tinajas y 
ollas) se identifican las formas de borde 
multifacetado y con panzas expandidas, 
exteriores cuidados y una característica 
combinación de cordón triangular y es-
patulado vertical o diagonal en la panza 
(Rodríguez Nóvoa 2020: 547–553) (Fig. 
9, 5-6). Cabe mencionar también la pre-
sencia de bordes reentrantes (Rodríguez 
Nóvoa 2020: 555–556) (Fig 8, 5), que 
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Figura 8. Cerámicas de Santa Trega (Rodríguez Nóvoa 2017a).
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Figura 9. Formas de conjuntos galaico-romanos de la cuenca media del Miño.
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posiblemente se correspondan con pie-
zas de perfil redondeado, aptas para el 
almacenaje. 
La presencia de formas abiertas puede 
constatarse desde el cambio de era, al 
menos en el medio Miño. Además de las 
ya mencionadas fuentes tipo Miño, apa-
rece en San Cibrao de Las, un tipo de 
pieza particular que denominamos ba-
rreño (Rodríguez Nóvoa 2020: 565–567), 
de cuerpo hemisférico y borde exvasado 
(fug. 9, 8). Los diámetros son iguales o 
mayores que el punto máximo de ex-
pansión de la panza, y rondan los 30 cm. 
Pueden tener un cordón plástico en el 
hombro. En el interior lucense, aparecen 
cuencos de labio plano y decorado que 
recuerdan al tipo Corredoiras descrito en 
la fase anterior (Barbazán Domínguez et 
alii 2022a: 75). Por último, se generali-
za el uso de las tapaderas, al menos en 
la cuenca media del Miño (Rodríguez 
Nóvoa 2020: 577–578) (Fig. 9, 12), ya-
cimientos de las Rías Baixas (González 
Ruibal y Rodríguez Martínez 2006: 164) y 
las montañas orientales (González Ruibal 
2006/2007: 473). Aparecen, aunque nun-
ca en gran abundancia, en los contextos, 
con forma arqueada simple, sin que es-
tén claros todavía los elementos de aga-
rre. En ocasiones, existe cierta dificultad 
para distinguirlas de cuencos (Barbazán 
Domínguez 2020: 98) o su presencia está 
sugerida por las concavidades de los bor-
des, que podrían ajustarse al empleo de 
una tapadera (Nión-Álvarez et alii 2021: 
141–142).
En la siguiente subfase, en la segunda mi-
tad del s. I, asistiremos a una diversifica-
ción del repertorio formal. En la cuenca 
media del Río Miño las ollas mantendrán 
los perfiles en S, aunque aparecen cada 
vez más frecuentemente perfiles piri-
formes (Fig. 9, 3), semejantes a las ollas 
lucenses (Rodríguez Nóvoa 2020: 516). 
Abundan las cazuelas (Fig. 9, 11) y se 
generaliza el consumo de platos de per-
fil redondeado (Rodríguez Nóvoa 2020: 

584-586) (Fig. 9, 14). Igualmente, apare-
cen los cuencos (Rodríguez Nóvoa 2020: 
579-583) (Fig. 9, 13) e incluso comienza 
la fabricación local de morteros (Rodrí-
guez Nóvoa 2020: 593-594) (Fig. 9, 9). 
Las formas dedicadas al consumo, alma-
cenamiento y servicio de líquidos tam-
bién comienzan a fabricarse en los alfa-
res locales/regionales. Para beber, cabría 
mencionar las jarras monoansadas de 
hombro estriado o jarras lusitanas (Gon-
zález Ruibal 2006/2007: 495; Rey Casti-
ñeira 1991: 153), que pueden presentar 
un bruñido metálico exterior (Rodríguez 
Nóvoa 2020: 599-600) (Fig. 9, 16), para el 
servicio y almacenamiento se dispondría 
de jarras (Rodríguez Nóvoa 2020: 597-
598) (Fig. 9, 15) o botellas (Rodríguez 
Nóvoa 2020: 602-603). Incluso cabría 
pensar en el inicio de una producción 
local de jarras grandes/ ánforas de fondo 
plano y asas planas estriadas, aptas para 
el transporte (Rodríguez Nóvoa 2020: 
605-606) (Fig. 9, 18). 
En Lucus Augusti/ Lugo se siguen produ-
ciendo una multitud de ollas que todavía 
son herederas de la tradición Hierro (ollas 
L1 a L10) (Alcorta 2001: 81-109). Además, 
ya en niveles preflavios se documentan 
formas abiertas como vasos monoansa-
dos L16 (Alcorta 2001: 122-124), platos 
L18 (Alcorta 2001: 125-126) y cuencos o 
fuentes con reborde perimetral L19 (Al-
corta 2001: 126-128). 

CONCLUSIONES 

A lo largo de este texto hemos intenta-
do ofrecer una visión general sobre la 
actualidad de la investigación sobre la 
cerámica de la Edad del Hierro y época 
galaico-romana en Galicia. El problema 
principal sigue siendo que carecemos de 
una tipología aplicable a toda esta cro-
nología, con una asociación de formas 
precisa para cada fase y cada territorio 
o subárea. Los esfuerzos deberían estar 
dirigidos a crear un listado de tipos ge-

neralizado y amplio, que permita traba-
jar con la variabilidad morfológica que 
presenta la producción no estandarizada 
de la Edad del Hierro, que contemple las 
diferencias y similitudes entre las áreas al-
fareras, que incluya las formas lisas, bien 
datada gracias al estudio de contextos. 
Para ello, es necesario valorizar y combi-
nar los esfuerzos individuales que se han 
llevado y continúan actualmente en áreas 
concretas de Galicia, así como estudiar 
e incluir nuevos contextos materiales de 
las zonas más desconocidas. El uso de 
la arqueometría, la etnoarqueología y la 
arqueología experimental ha demostrado 
tener una enorme potencialdad, especial-
mente para ilustrarnos sobre la fabrica-
ción y uso de las cerámicas. Para permitir 
la elaboración de trabajos de síntesis y 
de estudios que busquen trascender las 
áreas o yacimientos concretos, será fun-
damental extender la práctica de publicar 
las tablas de contabilización, fotografías y 
dibujos, tal como indica el protocolo de 
Sevilla (Adroher Auroux et alii 2016) y de 
fácil aplicación actualmente gracias a los 
repositorios online. 
Como hemos dicho antes, la cerámica 
puede ser un elemento clave para la com-
prensión de procesos de cambio y evolu-
ción cultural. ¿Qué variaciones podemos 
registrar en las formas o decoraciones a 
partir de los contactos con los materiales 
importados? ¿Con qué velocidad se intro-
ducen estas modificaciones? ¿Qué grado 
de pervivencia registramos en los mate-
riales de uso cotidiano? ¿Cómo pueden 
estos materiales ayudarnos a comprender 
los diferentes aspectos de la cultura cas-
treña? Hasta el momento, la necesidad 
de establecer una cronotipología de uso 
común que sirva como base para la inves-
tigación ha limitado el potencial de la ce-
ramología en este sentido. Sin embargo, 
las tesis doctorales, artículos y proyectos 
llevados a cabo en los últimos años mues-
tran la vitalidad de los estudios sobre ce-
rámicas de la Edad del Hierro en Galicia. 
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